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			Para mi hija, Mary, mi guía para todo lo relacionado con la generación Z y la cultura pop. 

			Te quiero de aquí a la luna, ida y vuelta.
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			«La muerte es terriblemente definitiva, mientras que la vida está llena de posibilidades». 

			GEORGE R. R. MARTIN, Juego de tronos

			 

			 

			 

			 

			 

			Diana Harden tenía un plan, y era un buen plan. 

			Este pequeño contratiempo que había surgido en su plan no era más que una molestia; no se trataba de un verdadero obstáculo. Enviarla a San Juan para emprender una búsqueda sin sentido fue infantil y mezquino. 

			Ethan Valentine pagaría caro por hacerle perder el tiempo.

			Ya era casi de noche cuando el taxi acuático la llevó de vuelta a St. Claire. El conductor no era más que un crío, pero Diana le pagó bien. Ya estaba harta de toda esa mierda de juegos secretos y conspiraciones, así que hizo que el chico la llevara directamente al muelle privado de Valentine, situado en una cala resguardada, al suroeste de la isla.

			—Recuerda —le dijo mientras se llevaba el dedo a los labios para hacer el gesto universal que significa «guarda silencio». 

			No quería que Ethan supiera que había descubierto su absurdo jueguecito.

			El chico asintió con la cabeza y sonrió, y ella lo despidió con un gesto de mano. 

			Luces empotradas en el suelo iluminaban los escalones de madera por los que se ascendía desde el muelle a la casa de Ethan, construida en lo alto del acantilado. Conforme iba subiendo, no sin esfuerzo, la altura empezó a marearla. La brisa fresca del mar atravesaba el pañuelo fino que llevaba sobre los hombros y la hacía estremecerse. 

			Primero, Ethan le pagaría y luego ella le diría dónde había escondido los archivos. ¿En qué momento, después de que ella se había tomado tantas molestias en ayudar a una persona, de pasarle información que podría situarla en lo más alto, esa persona iba y la trataba como si Diana no fuera más que una mierda de perro que hubiera pisado con el zapato? De ninguna manera iba a tolerar semejante falta de respeto.

			Aquel hombre debía de estar un poco loco para vivir como un ermitaño en medio del Caribe. Y todo ¿por haber perdido un acuerdo comercial? ¿Había venido aquí a lamerse las heridas y a autocompadecerse? Debería estar contento porque ella tuviera pruebas de que lo habían estafado. En cambio, en vez de eso, la había rechazado.

			Si alguien le hubiera dicho a Diana hace diez años que se iba a enamorar perdidamente de un estafador cazafortunas, se habría sentido agradecida, y también triste, y enfadada, claro —¿quién no lo iba a estar en tal caso?—, pero ello nunca le habría quitado el sueño. Ethan Valentine debería estar dándole las gracias por la información que ella estuvo dispuesta a entregarle, prácticamente gratis, el día anterior.

			Ahora ese imbécil tendría que pagar caro a cambio de dicha información.

			Cuando llegó a lo alto de las escaleras, Diana se detuvo a recuperar el aliento. Las vistas eran impresionantes: a la derecha, veía el sol hundiéndose en el mar, y a su izquierda, las luces lejanas de San Juan. Casi como si al esconderse el sol hubiera dado una señal, varias luces led blancas y cálidas parpadearon y se encendieron para iluminar la casa y el jardín, pero dejando en penumbra la selva que había más allá.

			Aunque la casa estaba iluminada, ella no podía ver nada a través de las celosías. Se ajustó el bolso grande que llevaba al hombro, luego se acercó a la puerta de vidrio esmerilado y tocó dos veces el timbre. Sonó de forma parecida al canto de un pájaro. Al no obtener respuesta, volvió a tocar. Y otra vez. Nada. Intentó abrir la puerta, pero estaba cerrada con llave.

			Frustrada y enfadada por el día horrible que había tenido que pasar en San Juan, rodeó la terraza. La planta baja estaba cerrada de manera prácticamente total con puertas de vidrio. Estaba buscando una forma de entrar cuando una voz, cargada de un acento que no llegaba a ser del todo mexicano, le dijo:

			—¿Está buscando algo?

			Diana se tropezó y tiró una silla al suelo.

			—¿Quién es usted? —preguntó.

			Al entrecerrar los ojos, vio a un anciano recostado en una tumbona, en la esquina más alejada de la terraza. Tenía la piel morena y una barba blanca, tan larga y espesa que casi no se le veía la cara. Lo había visto en el resort: un cotilla pesado. ¿Qué hacía en la casa de Ethan? ¿Cuánto tiempo llevaba observándola?

			—¿Quién cree que soy? ¿No ha sentido curiosidad?[1]

			¿Era eso español? Sabía poco español. 

			—No hay nadie en casa —dijo el anciano, esta vez en inglés—. ¿Necesita ayuda para volver al resort?

			—Esta es la casa de Ethan Valentine —dijo Diana—. Me dijo que estaría aquí.

			—Ah, ¿sí? Qué curioso.

			¿Quién era ese hombre tan extraño?

			—¿Cuándo vuelve Ethan? Es importante.

			—Volverá cuando vuelva. ¿Le gustaría quedarse a esperarle? —preguntó el hombre—. Podría pasar un día o dos hasta que regrese. O ¿tal vez una semana? ¿Un mes? —Levantó las manos y se encogió de hombros.

			¿Dónde demonios estaba Ethan? ¿En el resort? Eso sí que sería tener mala suerte, pensó Diana. 

			—Ya lo encontraré yo —dijo, molesta.

			—Muy bien —respondió el hombre, el cual volvió a recostarse en la tumbona y cerró los ojos.

			Con un suspiro de enfado, Diana empezó a caminar por el sendero de grava en dirección al edificio principal pensando que ojalá le hubiera pedido al chico del taxi acuático que la esperara.

			No le hacía ninguna gracia tener que volver andando al resort, que quedaba a más de tres kilómetros de distancia, sobre todo porque tenía que subir por esa montaña. Las sandalias de playa crujían al pisar en la grava. Ya había perdido demasiado tiempo por culpa de Ethan Valentine. ¿Quería jugar? Pues ella también. Y a Diana eso se le daba mucho mejor que a él. El precio se había multiplicado por diez.

			El estrecho camino estaba mal iluminado, había pocas luces a ras del suelo. No llevaba linterna y a su móvil se le había agotado la batería, así que se quedó en el centro del sendero, ya que sabía que había acantilados por todas partes. Diana nunca se había considerado una persona asustadiza ni temerosa de la oscuridad, pero ni siquiera podía ver las estrellas por el espeso dosel de hojas que se abalanzaban sobre el camino.

			Había roedores que salían corriendo de los árboles que tenía justo delante y que luego se escabullían por el acantilado. Se obligó a respirar con calma. En la isla no había animales peligrosos. ¿Y eso que hacía crujir las hojas? Probablemente serían topos o conejos. Empezó a hablar en voz alta consigo misma, y se sintió un poco tonta al hacerlo, pero escuchar su propia voz le ayudó a mitigar sus miedos.

			Tropezó y consiguió asirse a una liana que colgaba de un árbol, maldiciendo a Ethan. ¿Acaso creía que cien mil dólares era demasiado? ¿Qué te parece un millón, Ethan? O pagaba, o lo desenmascararía. Le contaría a todo el mundo lo que de verdad había estado haciendo desde que salió de los Estados Unidos. Empezaría por el Wall Street Journal y Variety. Después, seguiría tal vez con Forbes o The Economist. Qué demonios, el New York Times podría estar interesado en esa primicia. A ver cómo le sentaba a Ethan ese tipo de publicidad. Sin duda, ese comportamiento tan ridículo no sería beneficioso para Valentine Enterprises.

			Llegó a un claro en la cima de la montaña. El suelo era compacto y plano, no había rocas ni arbustos, y estaba rodeado de luces brillantes. Era el helipuerto de Ethan, aunque ahora no había ningún helicóptero. Menudo imbécil. Menudo desgraciado. Otra mentira más que añadir a la lista de las que ya había dicho. 

			Tal vez no le vendería los documentos. Tal vez se los vendería al hombre al que se los había robado, y que Ethan siguiera revolcándose en su miseria.

			Enfadada, pero completamente decidida a hacer que esos hombres despreciables pagaran por el caos que habían provocado en su vida y en la de sus seres queridos, cruzó el helipuerto con paso firme.

			Los árboles se balancearon con una ráfaga repentina de viento, y un escalofrío le recorrió la espalda. Se frotó los brazos y soltó otro improperio.

			Y, entonces, las luces se apagaron.

			Se quedó paralizada en la oscuridad repentina. La selva la envolvía, y los árboles crujían como si supieran algo que ella no. Se escuchó un ruido entre las hojas, a la izquierda, y luego a la derecha.

			—¡¿Quién anda ahí?! —gritó—. ¡Da la cara, cabrón!

			Primero, escuchó el batir de alas. Después, docenas de murciélagos volaron directos hacia ella. Gritó y se tiró al suelo, cubriéndose la cabeza con los brazos mientras la ráfaga de animalitos voladores volaba sobre ella. Notó que el aire cambiaba a su alrededor, y sintió a los murciélagos tan cerca que por un momento pensó que era su presa.

			Después, el batir de alas se desvaneció a lo lejos, y Diana se vio acurrucada en el suelo, sucia y dolorida.

			—¡Por el amor de Dios, Diana! —dijo en voz alta—. Levántate.

			Decidida a no volver a dejarse asustar por criaturas de la noche, se puso de pie, y su vista volvió a adaptarse a la oscuridad. Las luces parpadearon, después volvieron a apagarse, y vio un cartel de madera al otro lado del claro. Se dirigió hacia allí y se encontró con un cruce de caminos con dos flechas. En el camino de la izquierda indicaba THE FALLS, y el de la derecha conducía al St. Claire.

			¡Por fin! Apresuró el paso hacia la derecha, el sendero que llevaba al resort. No pensaba en otra cosa que en poder quitarse esa ropa asquerosa y examinar los cortes y magulladuras que sentía por todo el cuerpo.

			Diez minutos después, una música tenue se filtraba entre los árboles, y pensó en perfiles potenciales a los que hacerles pagar, como, por ejemplo, la manipuladora con un novio superrico e ingenuo a la que Diana había identificado a kilómetros de distancia. «No intentes estafar a una estafadora», pensó con una sonrisa. ¿O tal vez debería centrarse en el segurata que tenía problemas con las apuestas, o en el infiel, o en el ladrón?

			Había mucho donde elegir… Entonces tuvo una idea, como si se le hubiera encendido una bombilla. Aminoró la marcha y metió la mano en el bolso para echarles un vistazo a sus notas, pero se dio cuenta de que se había dejado el libro en la habitación esa mañana. Daba igual. No se le iba a olvidar la idea más brillante que había tenido en toda la semana. A fin de cuentas, ella era la heroína de esta historia: tan fuerte, guapa e inteligente como la cazatesoros de la novela que estaba leyendo. Rio en voz alta. Eso era ella: ¡una cazatesoros! Solo que los tesoros que buscaba no eran oro, sino secretos.

			Secretos que se convertían en oro. Le encantaba esa imagen.

			Aceleró el paso, ansiosa por llegar a su cabaña. Le dolían los pies, le palpitaba la cabeza, y lo único que quería era una copa grande de vino y darse un buen baño en el jacuzzi mientras leía el libro.

			El sendero serpenteaba al bajar. Diana evitó pasar por delante del edificio principal porque no quería encontrarse con nadie, sobre todo porque llevaba unas pintas que parecía que la hubieran atropellado. Las luces de seguridad iluminaban la terraza privada de su cabaña. Se puso a buscar la tarjeta de su habitación. Justo cuando tocó el fondo del bolso con la mano, escuchó una voz detrás de ella.

			—Diana.

			Dio un salto y se giró de golpe. El miedo le recorrió el cuerpo hasta que vio quién era. Molesta y agotada, dijo:

			—¿Qué quieres?

			—He estado esperándote.

			—Mañana hablamos. Estoy muerta.

			Le dio la espalda a su inesperada visita y empezó a insertar la tarjeta; sin embargo, antes de que lograse abrir la puerta, la sujetaron por detrás.

			—¿Qué…? —Intentó hablar, pero sus palabras se ahogaron. 

			Con el pañuelo que llevaba sobre los hombros le rodearon y apretaron el cuello. Primero no podía hablar. Después, ya ni siquiera podía respirar. 

			Empezó a ver borroso. Se llevó las manos al cuello y comenzó a arañar desesperadamente la tela. Le temblaron las rodillas. Se le nubló la vista.

			«¡Grita!», pensó.

			No le salía ningún sonido de la garganta. No escuchaba nada, salvo el martilleo de su propio corazón. El miedo la atenazó como un sargento de banco.

			Después, solo oscuridad.

			

			
				
					[1] En castellano en el original. (Todas las notas son de la traductora).
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			«Muy pocos de nosotros somos lo que parecemos».

			AGATHA CHRISTIE, El hombre del traje color castaño

			 

			 

			 

			 

			 

			Nunca salgo de casa sin un libro. 

			La idea de quedarme atrapada en algún lugar sin nada que leer me produce pesadillas. ¿Que es la hora del almuerzo? Es el momento perfecto para leerme un capítulo, o diez, si estoy leyendo a James Patterson. ¿Que hago un trayecto en metro? Fácilmente me leo dos capítulos por viaje. ¿Que tengo cita en el médico, o en el dentista?, ¿o estoy esperando a que mi abuela deje de tontear con el portero? Me ventilo un par de páginas para pasar el rato. 

			No es que sea antisocial, pero la gente real —al menos, la que yo he conocido— no es tan interesante, inteligente o divertida como los personajes que crean mis escritores favoritos. Puedo resolver un asesinato, escalar el Himalaya y enamorarme en cuatrocientas páginas o menos. Es mucho más emocionante que mi vida. 

			Y este libro cayó prácticamente en mis manos en el quiosco del aeropuerto de Newark. La portada, en la que aparecía la silueta de un hombre y una mujer huyendo de un incendio terrible, y el título (A fuego lento) hicieron que el corazón me fuera a mil. El envoltorio no mentía: el libro era tan absorbente que para cuando hice escala en Miami para cambiar de avión ya solo me quedaba la mitad de la novela. El suspense estaba muy conseguido, y me atrapó en un entramado cada vez más denso de mentiras y engaños, tal como sugería el título. La tensión sexual entre Christina y John era embriagadora, y culminaba en una escena romántica tan satisfactoria que hizo que la espera hubiera valido la pena y me dejó un poco acalorada.

			Casi podía escuchar a mi abuela diciéndome: «Es ficción, Mia. Por eso esperas demasiado de tus novios».

			Sin embargo, para mí no solo era ficción. No es que los hombres de las novelas románticas fueran perfectos —no lo eran—, pero tenían una chispa con la protagonista. Juntos, los personajes encontraban el amor. A veces, trabajaban mano a mano para resolver un crimen. A veces, se deseaban apasionadamente y luego descubrían que había más que mera atracción física. A veces, creían odiarse… hasta que había un giro de guion y se enamoraban.

			En la mayoría de los casos, dejaban de estar solos. Mi carrera iba viento en popa, pero mi vida amorosa apenas había salido del puerto. Todos los hombres que parecían interesados en mí y todos los hombres a los que les daba una oportunidad fallaban en aspectos que yo consideraba fundamentales. No solo en la cama, sino también en la vida. 

			¿Estaba destinada a vivir sola con dos gatos el resto de mi existencia, o a conformarme con un hombre que no sabía cocinar ni hacerme llegar al orgasmo?

			Todavía me quedaban tres capítulos por leer cuando el avión aterrizó en el pequeño aeropuerto de San Juan. Leo rápido…, pero, cuando un libro es muy bueno, repaso cada fragmento de diálogo mentalmente, todos los detalles que podrían ser una pista para el misterio, y luego saboreo la conexión emocional entre los personajes a medida que se va acercando el final.

			Uno de mis libros infantiles favoritos es una historia de Barrio Sésamo en la que el Monstruo de las Galletas no quiere pasar la página porque al final del libro hay un monstruo. En mi caso, no es un monstruo lo que me da miedo, sino el hecho de que el libro termine, de que, incluso si lo releo, la magia del descubrimiento se pierda porque ya sé lo que pasa al final. Por eso, cuanto mejor es el libro, más despacio leo, y tenía toda la intención de saborear esos últimos tres capítulos empleando en ello todo el tiempo que tardara en llegar al St. Claire.

			Al subir al ferri, el suave zumbido del motor y el aire salado y fresco hicieron que me destensara. Observé a las parejas que subían a bordo y me di cuenta de que yo era una de las pocas personas que iban solas al resort. Supuse que habría más solteros en la isla; sin embargo, ahora que ya casi la veía, me preguntaba en serio cómo iba a encontrar un acompañante para estas vacaciones, un tipo con el que divertirme, y acostarme, sin ataduras. En casa, la fantasía de pasar una semana en el paraíso con un hombre atractivo era emocionante; en cambio, ahora que estaba allí, me aterraba la idea de vivir el viaje completamente sola. 

			Al final, iba a tener que comportarme como mi abuela y hablar con todos y cada uno de los hombres solteros hasta que me gustara alguno. 

			Una vez más, no podía evitar sentir que este viaje era una pérdida de tiempo y un gasto de dinero innecesario. Llevaba cinco años en McMann & Cohn Financial Planners, y esta aventura era una bonificación innegociable por mi aniversario: un viaje a una isla privada en el Caribe. Me parecía una irresponsabilidad fiscal obligar a una persona empleada como contable a gastar una bonificación de forma frívola. Ese dinero habría hecho mucho más por mi cartera de inversión si mi jefe me hubiera dejado agregarlo a mi plan de jubilación, pero aquello no era una opción. Juro que lo pregunté.

			—¡Ve allí, diviértete y disfruta! Y recuerda: cuando vuelvas, te espera un ascenso. Te lo has ganado, Mia. Solo falta que firmes el contrato.

			Ese ascenso era justo lo que llevaba tiempo esperando, todo lo que había pedido, la razón por la que me había esforzado tanto. Me ofrecieron un nuevo contrato mejor pagado, con más clientes, y con mi nombre en la puerta de la oficina.

			No obstante, también sabía que tener más dinero y más clientes implicaba disponer de menos tiempo para la vida personal que aún tenía la intención de tener algún día. ¿Y lo de mi nombre en la puerta de la oficina? ¿MCMANN, COHN & CRAWFORD FINANCIAL PLANNERS? Ese honor también acarreaba más responsabilidad. Y permanencia. La placa grabada cada vez se parecía más a un ancla.

			El ferri privado que llevaba a St. Claire era un lujoso yate de veinte metros. Era tan grande que había espacio suficiente para el grupo de diez personas que íbamos a bordo, además de la tripulación, y había rincones privados por todas partes que parecían haber sido diseñados para leer. El resto de los pasajeros me ignoraron, y yo les correspondí; me sentía totalmente fuera de lugar yéndome de vacaciones a una isla privada y elegante con gente del tipo de las personas para quienes suelo trabajar, personas que no son del tipo de aquellos con quienes socializo. 

			Y no había ningún hombre soltero entre los pasajeros. 

			Di gracias a Dios por el champán que me ofreció el camarero. Era un chico guapo, y le quedaba bien su uniforme blanco impecable, pero era demasiado joven. Probablemente ni siquiera pudiese beber de forma legal lo que estaba sirviendo.

			Di un sorbo mientras evitaba el contacto visual y echaba un vistazo (bueno, tal vez más que un vistazo) a la pareja que se estaba devorando a besos en un rincón y que también había montado un espectáculo por hacerse arrumacos en público en el aeropuerto de Miami. Era como si estuvieran pidiendo a gritos protagonizar un vídeo viral en TikTok que se titulase «La pareja que se comía la boca sin parar». Seguramente estuvieran de luna de miel. O tal vez eran unos adúlteros disfrutando de una escapada durante una semana mientras sus cónyuges, que no sospechaban nada, cuidaban de los niños, le daban de comer al perro y se iban a trabajar. 

			Una mujer pelirroja vino de la cubierta trasera y me dio en la frente con su sombrero de ala ancha. 

			—Disculpe —murmuré. 

			Ella no me respondió, pero miró alrededor de la cabina como si buscara a alguien. No tenía acompañante cuando la vi en San Juan. Estaba leyendo el periódico local, el cual ahora le sobresalía parcialmente del bolso amarillo enorme de Kate Spade que llevaba a juego con su maravilloso sombrero de sol amarillo, igual de enorme. 

			Y era muy atractiva. Mis esperanzas de conseguir un novio de vacaciones cayeron al fondo del mar. Si había un solo hombre guapo y soltero en St. Claire, iría detrás de ella. ¿Qué probabilidades había de que hubiera dos hombres atractivos, solteros y que tuvieran menos de cuarenta años? 

			El camarero joven se acercó con una bandeja de champán:

			—Señorita Jones, señorita Crawford, es un placer atenderlas esta tarde. ¿Puedo ofrecerles unos aperitivos? —Con un gesto amplio con la mano que tenía libre, señaló uno de los varios puestos de comida preparada. 

			Había más comida de la que diez personas podrían ingerir en un crucero cuyo trayecto duraba media hora.

			—Gracias —dije con una sonrisa, demasiado nerviosa como para comer.

			La pelirroja me evaluó rápidamente y, al decidir que yo no era una amenaza para su estatus de abeja reina, me sonrió con calidez mientras se hacía con una de las copas de la bandeja plateada, ignoraba al camarero y se presentaba:

			—Soy Amber Jones.

			Lo dijo en un tono que sugería que esperaba que yo la reconociera por el nombre. Le devolví la sonrisa y extendí la mano:

			—Mia Crawford.

			Amber me miró la mano como si tuviera gérmenes. La retiré enseguida y me sentí incómoda. Mis clientes esperaban formalidades como dar la mano y mantener cierta cortesía en general, pero estaba claro que allí eso no sería así.

			—¿Es su primera vez en St. Claire? —pregunté para intentar minimizar la incomodidad del momento, mientras discretamente echaba un vistazo a la cabina para encontrar un lugar donde esconderme para terminarme el libro.

			—No. —Ella también miró a su alrededor, pero sin disimulo, y observó a todo el mundo—. Me pregunto cuánto tiempo durará Nelson con su nueva adquisición —susurró con tono sarcástico.

			Al principio no entendí a qué se refería, pero seguí la dirección de su mirada, que apuntaba a Nelson Stockton, uno de los primeros propietarios afroamericanos de un equipo de la NFL,[2] que estaba bebiéndose una cerveza mientras su mujer, mucho más joven, tomaba champán. ¿Amber se refería a su mujer como una «adquisición»? Estoy a favor del sarcasmo cuando estás picando algo con una amiga y de copas; en cambio, ese comentario me pareció cruel viniendo de una desconocida.

			Al observar a Nelson y su esposa, pensé que formaban una pareja poderosa y atractiva. Él era un hombre grande, estaba en forma y tendría unos sesenta años. Era un exatleta que ahora era copropietario del equipo en el que solía jugar. La señora Stockton era tan atractiva como Amber, pero de una forma totalmente distinta. Amber era alta, delgadísima, tenía una melena rojiza y abundante, ojos de color avellana y piel translúcida, sin una sola arruga. La señora Stockton era voluptuosa, tenía una mirada felina y una piel morena clara tan perfecta que no podía saber si llevaba maquillaje o no. Llevaba su melena castaña dorada recogida en trenzas que le recorrían toda la cabeza, y portaba joyas elegantes, si bien un poco recargadas. ¿Qué tendría, treinta años? ¿Cuarenta? ¿Cincuenta si tenía un cirujano plástico increíble?

			Otro camarero se acercó con más champán. Dejé mi copa vacía y la cambié por una llena e intenté escaparme antes de quedarme atrapada en otra conversación. Me di la vuelta y me dirigí hacia la parte trasera, donde casi me choco con dos hombres.

			—¡Hola! —exclamaron al unísono, sonriendo con una dentadura perfectamente blanca y alineada. 

			El más alto añadió: 

			—Soy David. Él es mi marido, Doug.

			—Hola —contesté—. Mia Crawford.

			—Estabas en el avión en Miami. ¿Tu primera vez en St. Claire?

			—Sí. ¿Y la vuestra?

			Se rieron como si hubiera dicho algo graciosísimo, aunque solo había hecho una pregunta educada.

			—¡Qué va! Es nuestro quinto aniversario. Venimos aquí todos los años desde nuestra luna de miel —dijo Doug, que le dio un beso en la mejilla a su marido y sonrió—. Hemos quedado con unos amigos que también celebraban su quinto aniversario durante nuestra luna de miel. Ellos llegaron antes, pero David, aquí donde lo ves, es médico —agregó con orgullo, y tal vez para despertar un poco de envidia, pensé—. Trabaja demasiado, en mi opinión, así que hasta esta mañana no hemos podido coger el avión.

			—¿De qué especialidad? —pregunté.

			—Cirujano ortopédico —dijo David—. No es tan glamuroso como Doug te haría creer.

			—David ha salvado las carreras de más de una docena de lanzadores de béisbol, incluido Andrew Locke, que también está aquí esta semana.

			—Para —dijo David con una sonrisa tímida—. ¿Tú has venido con tu novio? ¿O con tu novia? ¿Por qué no quedamos para tomar algo luego?

			—La verdad es que he venido sola.

			Se miraron el uno al otro, y me sentí incómoda por partida doble. Dos hombres felizmente casados sentían lástima por mí, que tal vez sería la única mujer soltera en una isla paradisiaca. Debería haber pensado en eso antes de venir con la idea de encontrar un amante para estas vacaciones.

			—Ten cuidado —dijo Doug usando un tono que sonaba sorprendentemente sincero.

			—Creo que una isla privada en medio de la nada debería ser segura.

			—Sería lo normal, ¿verdad? —dijo Doug.

			—No la asustes —le pidió David.

			Ahora tenía muchísima curiosidad y pregunté:

			—¿Con qué no debería asustarme?

			David miró a Doug con desaprobación y luego contestó:

			—Hace un par de días desapareció una mujer. Escuchamos a una persona que lo estaba contando mientras esperábamos el ferri. Se subió en el ferri hacia San Juan, pero nunca volvió.

			—¿Sabéis quién era? ¿Estaba casada o algo así? —Por primera vez en años, pensé en mi madre. 

			No es que se esfumara sin más, pero nunca olvidaré el día en el que se marchó y nos dejó a mi padre y a mí. No sé qué le dijo a él en privado, pero a mí me dijo: «Cariño, simplemente no soy feliz. No es por ti, mi amor, pero esto es lo mejor para todos». Tenía seis años. Nunca volví a verla.

			Doug se encogió de hombros.

			—No sabemos nada sobre ella. Había unas personas hablando de eso cuando estábamos esperando al ferri, y esa pelirroja de allí —hizo un gesto vago hacia Amber Jones— preguntó por ella. Había leído algo en el periódico. La mujer se llamaba Diane…

			—«Diana» —lo corrigió David.

			—Eso, «Diana». Como la diosa. Le hicimos la misma advertencia a Amber. Por eso una chica tan guapa como tú debe tener cuidado —añadió Doug mientras me daba una palmadita en el brazo—. Aunque esta isla parezca segura, nunca sabes lo que puede pasar. Si necesitas algo, búscanos. Puedes contar con nosotros.

			—Eh…, ¿gracias? —Parecían tan sinceros que por un momento pensé que eran demasiado amables como para ser reales. 

			—Doug se preocupa por todo. No dejes que te asuste —dijo David—. St. Claire es un resort maravilloso. Hemos conocido gente fantástica a lo largo de todos estos años. Luego podemos tomarnos algo juntos y conocernos más.

			—Estaría genial, gracias.

			Entraron en la cabina y yo me quedé felizmente sola. El yate de lujo cortaba el mar como un cuchillo, dejando tras de sí una estela blanca y espumosa que borraba por completo cualquier sensación de inquietud. Esto sí que era paz. El aire fresco, el chapoteo del agua, el cielo azul encontrándose con un océano todavía más azul. A lo mejor, a fin de cuentas, una semana en el paraíso no estaría nada mal. 

			

			Varias sillas de la cubierta estaban colocadas mirando hacia el mar. Ninguna estaba ocupada. Me dejé caer en una, por fin alejada de la expectativa superincómoda de tener que socializar y entablar conversaciones vacías. Saqué el libro del bolso, pero no podía dejar de pensar en Diana, la mujer que había desaparecido. Mientras observaba cómo la isla de San Juan se iba volviendo cada vez más pequeña en la distancia, me imaginé cien escenarios distintos de lo que podría haberle pasado. Quizá dejó a su esposo y desapareció con su amante. O fue víctima de un crimen o de un robo que salió mal. O tal vez estaba soltera y conoció a un camarero atractivo y sexi que la conquistó, robó un yate y se la llevó navegando rumbo a las Bahamas.

			Suspiré, pensando que no me importaría conocer a un camarero sexi que me arrastrara a tener una aventura por una isla preciosa mientras corríamos semidesnudos por la playa y bebíamos daiquiris servidos en cáscaras de coco.

			Por supuesto, yo no quería desaparecer. Porque no todos los hombres sexis son buena gente, y dejarse llevar podía estar a un paso de ser secuestrada. Tal vez Diana confió en la persona equivocada.

			«Basta», me dije a mí misma, y anoté mentalmente que debía preguntarle al conserje cosas sobre la mujer desaparecida. Ahora necesitaba relajarme. Y terminarme el libro. Lo abrí por donde había dejado mi marcapáginas favorito, una tarjeta negra plastificada con un mensaje claro y directo en fuente Courier blanca:

			 

			Gracias por no hablarme mientras leo.

			 

			La mayoría de las veces funcionaba.

			Volví a perderme en el libro. Ya no escuchaba las voces que venían de la cabina, ni el zumbido del motor que cortaba el agua. Solo oía las voces de los personajes de ese mundo ficticio en el que estaba tan interesada y a los que seguía en su viaje para resolver una sucesión de incendios provocados y enamorarse en el proceso.

			—¿Señorita? ¿Señorita Crawford? ¿Está bien?

			Levanté la vista y vi al camarero delgado, con el pelo tan alborotado que por un segundo me pregunté si se habría electrocutado. Me miraba fijamente y repitió:

			—¿Está bien?

			—¿Qué? ¡Sí! ¡Al final volvió! Sabía que lo haría, pero me preocupaba un poco que su terquedad se lo impidiera.

			—Eh…, me refería a que… está llorando, y los demás ya han desembarcado.

			El ferri se había parado. El motor estaba apagado. El agua, en calma. No se oían voces, ni el tintinear de las copas. Solo estábamos yo y el joven camarero, con los ojos bien abiertos, llenos de preocupación.

			Me limpié la cara, algo avergonzada —sí, había llorado de alegría porque esos personajes habían conseguido su felicidad para siempre—, y dije:

			—Ayyy, lo siento. No habré perdido el autobús lanzadera, ¿verdad?

			—No, todo el mundo está en el muelle.

			—Voy enseguida, ¿vale? —Le sonreí ampliamente, como si no hubiera estado llorando por un libro.

			—Tómese su tiempo, señorita Crawford. No nos marcharemos sin usted.

			Se fue, y yo solté un largo suspiro de alivio, me levanté y me acerqué a la barandilla.

			Esta novela me había calado más hondo que la mayoría. Estaba deseando hablar de ella. Iba a escribir una reseña y tal vez grabaría un reel para Instagram. Adoraba la comunidad de lectores que había creado en internet. En ella, hablábamos sobre libros que hacían volar nuestra imaginación. Tal vez podría empezar una serie de reseñas titulada «Libros que leo en vacaciones». Qué gracia, sería una serie corta, si tenemos en cuenta que estas serían mis últimas vacaciones en mucho tiempo, sobre todo con el ascenso esperándome cuando volviera a casa.

			El mar, de un azul increíble, me atraía. Al inclinarme sobre la barandilla, vi cientos de peces nadando por encima del fondo arenoso. Un banco entero de peces gris plateado giró al unísono y desapareció debajo del barco. 

			Nunca había visto agua tan tentadora como para sentir el impulso de zambullirme en ella. Hacer eso no sería propio de mí. La espontánea era mi atrevida abuela, no yo. 

			Cómo me gustaría tener a alguien con quien sumergirme en el mar, alguien con quien compartir esta experiencia increíble y única en la vida.

			Pero no tenía a nadie, y había de aceptar que allí estaba sola.

			«Estar sola no significa que tenga que estar triste».

			Tal vez David y Doug podrían presentarme a algunos solteros que conocieran por allí.

			Cuando me aseguré de que ya no había restos de lágrimas y de que las rojeces de mi rostro podían atribuirse a la brisa salada, me guardé el libro en el bolso y seguí el camino que había recorrido el camarero.

			La cabina principal estaba cubierta con los restos de bandejas de quesos y frutas, y había copas de champán esparcidas por todas partes, como si los pasajeros hubieran desaparecido de repente. Por descontado, aquello era una tontería. Mi imaginación hiperactiva había entrado en acción. Esto no era una novela de Stephen King, y los langoloides no estaban devorando todo a su paso hacia la orilla.

			Al otro lado de la cabina había una puerta abierta. Al atravesarla escuché un grito ahogado colectivo. Al girarme, me protegí los ojos del sol del mediodía y vi a los pasajeros de pie sobre el muelle. Todos estaban mirando en la misma dirección: hacia arriba. Seguí sus miradas. 

			Nada. ¿Qué demonios estaban mirando? Busqué las gafas de sol y me las puse, escudriñando el cielo en busca de lo que fuera que había captado la atención de todos los pasajeros sobre la brillante bahía cristalina.

			Los acantilados se alzaban imponentes sobre el borde norte del resort, y aun así no veía nada. Entonces, en lo alto del risco, un ave gigante —no, un ala delta— apareció en mi campo de visión.

			Un hombre planeaba desde la montaña hasta situarse sobre el mar, con el cuerpo extendido. Tenía las piernas metidas en una especie de saco, y la gran ala blanca que le permitía volar como un ave brillaba a la luz del sol. Todos volvieron a soltar un grito de asombro —y esta vez me uní al coro— cuando el ala delta hizo un giro completo sobre el océano, como si estuviera en una montaña rusa. 

			—Menudo idiota —murmuré mientras una nueva oleada de «Ooohs» y «Aaahs» recorría la multitud congregada en el muelle.

			—Oh, Dios mío, qué sexi —dijo una voz femenina. Un vistazo rápido me confirmó que era la mujer del matrimonio de recién casados cachondos.

			¿Sexi? Más bien un estúpido fanfarrón.

			—Ya te enseñaré yo lo que es ser sexi, cariño —contestó su marido, y la levantó y la sentó sobre su rodilla hasta que su larga cabellera tocó el muelle. Después, empezó a besarle el cuello de arriba abajo mientras ella se reía.

			—¡Ay, que me haces cosquillas!

			No tenía ni idea de quién era ese hombre, y quería ignorar tanto la demostración de deporte extremo como el exceso de muestras de afecto de los recién casados, pero no podía dejar de mirar el espectáculo aéreo. Se balanceaba de un lado a otro como un péndulo. Luego se echó hacia delante, arqueó la espalda y el ala delta volvió a subir.

			—¿Cómo lo hace? —preguntó Amber—. ¿Lleva un motor en las alas?

			—No —dijo el recién casado con su mujer pegada a su costado mientras ella lo miraba con adoración. No sabía si la expresión facial de esta era de amor o de lujuria, o si estaba embrujada, porque parecía irreal—. Es pura física. Usa la velocidad del viento junto a la presión del aire y su propio impulso para propulsar las alas.

			Su tono sonaba como el de alguien que se inventa cosas para aparentar inteligencia, pero yo no tenía otra explicación, así que tal vez tuviera razón. A mí nunca me verían hacer algo tan estúpidamente peligroso.

			El idiota del ala delta hizo un ascenso suave. Luego volvió a girar y voló en dirección a las rocas de la base del acantilado. Las olas del mar eran altas, y me preparé para ver cómo su cuerpo se estrellaba contra las piedras en un estallido sanguinolento.

			—¡Se va a chocar! —gritó alguien. 

			Un coro unánime resonó por todo el grupo, seguido de una inhalación colectiva, cuando el ala delta extendió los brazos hacia arriba y voló en línea paralela al océano, alejándose hacia mar abierto.

			—Ese imbécil se va a romper el puñetero cuello —sentenció la voz grave de Nelson Stockton.

			Sí. No había duda. El temerario iba a darse de bruces contra el mar, a ahogarse y a tirar por la borda las primeras vacaciones que yo tenía en años.

			Cuando el hombre volador desapareció de nuestro campo de visión, en el grupo siguieron los murmullos. Había admiración y críticas. Todo el mundo tenía algo que decir.

			—¿Va a volar hasta San Juan? —preguntó la recién casada, que, por fin, había dejado de mirar a su marido con esa inquietante expresión de cervatillo enamorado.

			Eh, no, eso estaba como a más de treinta kilómetros. Tal vez ese hombre no era el único tonto que había en la isla.

			—Seguramente haya un bote por allí —sugirió con sensatez David.

			El médico. Así que no solo era una cara bonita con un título avanzado. También tenía sentido común. Lo recogería un bote. O tal vez de verdad se estrelló contra el mar, y su cuerpo fracturado se quedó flotando hasta que se lo comieran las gaviotas. O los tiburones lo arrastraron y lo devoraron. O lo derribó la guardia costera al pensar que era un traficante de drogas.

			Mmm. A lo mejor había estado leyendo demasiadas novelas de misterio últimamente. Quizá había llegado el momento de volver a leer novelas románticas.

			En la orilla, me llamó la atención que había mucho movimiento. La tripulación estaba metiendo el equipaje en una furgoneta. Junto a la furgoneta, había una lanzadera eléctrica, imagino que para llevarnos al resort.

			En ese momento, lo único que quería era alejarme de la multitud, encontrar la tienda de regalos para comprar unos cuantos libros y relajarme al lado de la piscina con una copa grande, espumosa y —lo más importante— fuerte. Desde la piscina podría observar a todos los hombres que había en la isla, identificar a los que estuvieran solos, presentarme y esperar a que surgiera esa chispa entre nosotros, esa mirada, ese sentimiento, ese vuelco en el estómago que me ponía la libido a mil.

			Sin embargo, nadie se movía del muelle, sino que todo el mundo seguía mirando hacia donde el hombre había desaparecido al cruzar la bahía, y yo estaba atrapada en lo alto de las escaleras porque Amber, la del sombrero amarillo mortal, me bloqueaba el paso.

			—Permiso —dije, e intenté bajar.

			Ella no me respondió, ni se movió.

			No soy conflictiva. De hecho, hago todo lo posible por evitar los conflictos. Cuando era pequeña, mi padre y mi abuela discutían por todo: que si mi padre era demasiado tacaño, que si mi abuela era una derrochadora; que si él era muy crítico, que si ella era una irresponsable… También discutían por mí. Odiaba cuando discutían por mí. Me hacía lo más pequeña posible y rezaba para que no quisieran saber mi opinión; de ahí que estuviera allí atrapada, con un sombrero en toda la cara y sin otro recurso más que empujar a Amber por la borda.

			Solo fue un pensamiento, pero no lo llevé a cabo.

			—Ay. ¡Dios mío! —La exclamación era de la señora Stockton—. ¿Es él? ¿Qué está haciendo?

			No podía ver nada con el sombrero de Amber, hasta que me di cuenta de que el grupo estaba en vilo mirando algo que había detrás del barco, en el mar. Me puse de puntillas, giré la cabeza y vi que el ala ancha del ala delta venía directamente hacia el barco. El imbécil pasó zumbando justo por encima de nuestras cabezas, viró a la derecha y luego voló sobre el agua a solo unos metros de la superficie. Se dirigía a la orilla, y usaba el agua para reducir la velocidad mientras desabrochaba la bolsa donde tenía metidas las piernas. Al descender, tocó la arena con los pies y corrió por la playa, bajando el ala mientras reducía el paso hasta que todo quedó en una caminata rápida. Del planeador sobresalía una varilla; la clavó en la arena y se detuvo.

			—¡Ay, Dios! —jadeó una mujer. Sonó como si acabara de tener un orgasmo.

			Un hombre, que supuse que era su marido, le dio un beso en la mejilla.

			—Eso lo podemos hacer nosotros —dijo.

			Claro. Solo tienes que saltar desde un acantilado y esperar a que esa ala endeble te lleve de vuelta a la playa de una sola pieza. Buena suerte. 

			Nadie —y, cuando digo «nadie», quiero decir «nadie»— me convencería de que me metiera en uno de esos artefactos demenciales. Yo vuelo como Dios manda, esto es, en un avión, con motor, pilotos entrenados y botellitas de vodka de diez dólares.

			—¿Quién era ese? —preguntó la señora Stockton, sin dirigirse a nadie en concreto. 

			El capitán del barco se acercó a nosotros sonriendo. 

			—Ese, señora Stockton, es Jason Mallory, nuestro jefe de barra y animador a tiempo parcial. —Soltó una risa—. Sus maletas ya están de camino al resort, desde donde las llevarán a sus habitaciones. Si desean seguirme hasta la lanzadera, el conductor está listo.

			Prácticamente le faltó hacer una reverencia y decir: «El carruaje les espera».

			—Supongo que habrá un camarero suplente —comentó el señor Stockton—, ya que el señor Mallory está deseando partirse el cuello.

			—Aún no se ha roto ni un hueso —respondió el capitán con un dejo de orgullo.

			Siempre hay una primera vez para todo.

			Ya me imaginaba a Jason Mallory atrapado en una silla de ruedas con una pierna rota, al estilo de Jimmy Stewart en La ventana indiscreta, resignado a ver el mundo desde su apartamento. Supongo que, si vivía a tiempo completo en la isla, las vistas no estarían nada mal, pero podría morirse del aburrimiento.

			Los pasajeros empezaron a bajar por el muelle. Estaba a punto de volver a decirle «Permiso» a Amber cuando me di cuenta de que miraba en una dirección completamente diferente. En vez de a la playa, donde Jason Mallory guardaba el ala delta, ella estaba mirando hacia el sur.

			Al principio no vi nada especial, sino tan solo acantilados y un sendero que subía por la montaña. Luego percibí algo que se movía. Era un hombre con pantalones caqui y una camisa azul de manga corta con cuello. Estaba de pie en el borde del sendero, en un mirador, observando el barco o a las personas que había en él. Un escalofrío me recorrió la espalda al recordar lo que Doug y David me habían contado sobre la mujer desaparecida y al pensar en mis propias ideas sobre un asesino en serie.

			Por mi propio bien y para mi tranquilidad, necesitaba averiguar qué le había pasado exactamente a Diana. La verdad es que esperaba que estuviera disfrutando de un romance maravilloso con algún chico del bar de la playa y que simplemente hubiera perdido la noción del tiempo.

			Se me escapó una risa que brotó antes de poder contenerla. Me tapé la boca con la mano. ¿De dónde había salido eso? Amber me lanzó una mirada de desprecio y luego siguió al resto de los pasajeros.

			Volví a mirar hacia el sendero; el hombre ya no estaba. Conté hasta cinco antes de seguir a Amber. No quería tener que sentarme a su lado en el vehículo, pero tal vez no tendría opción, ya que, a fin de cuentas, ella era la única mujer que iba sola, aparte de mí.

			De repente, la belleza de la isla me dejó boquiabierta. La bahía, con esas olas suaves, la montaña imponente que parecía surgir del agua, el resort enorme con edificios que prácticamente se desvanecían entre los frondosos árboles verdes y plantas en flor. Aunque desde allí no se alcanzaba a ver la piscina, según el folleto, llegaba justo hasta la arena. 

			Mientras empezaba a seguir al grupo, me llamó la atención un periódico doblado que estaba parcialmente oculto debajo de un cojín del asiento. Era el mismo periódico que Amber llevaba en el bolso, y ahora sí pude leer el titular.

			

			 

			MUJER ESTADOUNIDENSE SIGUE DESAPARECIDA.

			VISTA POR ÚLTIMA VEZ SALIENDO DE ST. CLAIRE

			 

			Cogí el periódico. Una foto acompañaba al artículo, la de una rubia elegante de ojos claros y piel perfecta.

			 

			Diana Harden, de 32 años, de Nueva Orleans, desaparecida desde la mañana del domingo.

			 

			Estábamos a martes.

			Empecé a leer el artículo.

			—¡Señorita Crawford! —Me sentí culpable sin razón alguna y levanté la cabeza de golpe. El capitán me sonreía y me saludaba con la mano—. La lanzadera está lista para salir. 

			Me guardé el periódico en la bolsa de playa y bajé por las escaleras. Sin duda, ahora quería saber más cosas de Diana Harden. ¿Una mujer sola que desaparecía en un resort exclusivo del Caribe? Un escalofrío me recorrió la espalda al recordar la genuina preocupación de Doug cuando se enteró de que yo también había ido sola.

			¿Diana también había estado sola en St. Claire? ¿Sabía Doug algo más de lo que había dicho sobre su desaparición? ¿Estaba a punto de venirse abajo mi fantasía de que Diana había escapado para pasar un fin de semana de sol y sexo?

			¿O tal vez hizo alguna locura, como lanzarse en ala delta desde un acantilado y ahogarse en el mar?

			«Basta», susurré. Mi imaginación hiperactiva se había puesto el turbo.

			Tal vez huyó de un esposo maltratador, como en Durmiendo con su enemigo. O fingió su propia muerte, como en Perdida. Quizá era una heredera a la que habían secuestrado para pedir dinero a cambio. O la víctima de un asesino en serie que acechaba a turistas ricos en islas remotas. 

			En ese momento, me alegró no ser rica. 

			¿Cuál era la historia más probable? Algo totalmente inocuo, como que hubiera perdido el móvil. O que le hubieran robado. O que se hubiera emborrachado, se hubiera caído por el muelle y estuviera en coma en el hospital.

			Aun así, la curiosidad persistía. Estaba decidida a saber más. Empezaría por devorar este artículo —y todo lo que pudiera encontrar en internet sobre Diana Harden— en cuanto consiguiera llegar a mi habitación. 

			

			
				
					[2] La NFL, National Football League, es la Liga Nacional de Fútbol Americano.

				
			

		

	
		
			Capítulo dos

			 

			 

			«Supera tus límites. Para eso están ahí». 

			COLLEEN HOOVER, Amor en verso

			 

			 

			 

			 

			 

			Cuando Stuart Cohn me entregó el folleto de St. Claire el mes pasado y me dijo que allí era donde me mandarían para descansar y recuperar fuerzas, las imágenes eran lo bastante bonitas, con un mar azul, una montaña verde, una cascada escondida, y habitaciones grandes y opulentas, cada una con vistas al mar a través de puertas de vidrio del tamaño de una pared que se abrían a un balcón o directamente a la playa. Jacuzzis privados, una piscina que parecía fundirse con el océano, voleibol en la playa, cabañas privadas, sombrillas coloridas, palmeras y arbustos floridos más altos que una persona.

			Aun así, las fotos impresas no le hacían justicia. Las palabras son solo palabras cuando no se tiene experiencia para darles vida.

			Me sentía como una turista en Nueva York, mirando hacia arriba y boquiabierta ante la majestuosa simplicidad del resort St. Claire, de pie, en medio del vestíbulo al aire libre en el que había más plantas que personas. Había árboles tan altos que llegaban hasta el tercer piso, a la altura de los tragaluces, algunos de los cuales estaban abiertos. Pequeñas aves coloridas volaban en el interior y el exterior y se llamaban alegremente unas a otras, tal vez reconociendo la suerte de haber nacido en el paraíso. Una cascada parecía salir de la nada desde el techo, y caía por unas rocas hacia un gran estanque lleno de peces koi.

			Cada respiración era una experiencia nueva. Jazmín e hibisco y un toque de algo que no lograba identificar. Debajo del aroma floral, se percibía también el perfume más denso de la tierra húmeda, al que le seguían notas frutales de coco y piña. Cerré los ojos y deseé que todo el mundo desapareciera, que nos quedáramos solo yo y, tal vez, un socorrista increíblemente sexi con dedos mágicos al que se le diera bien cocinar. Quizá por eso todo el mundo dice que el Caribe es el paraíso. No estaba simplemente de vacaciones; me había convertido en parte de la propia isla.

			Era surrealista. Todo aquello. ¿Qué socorrista sexi querría estar conmigo, Mia Crawford, la que tiene que controlarlo todo y a todos por miedo a que algo salga mal? ¿Quién no ha oído alguna vez aquello de «Si quieres que algo salga bien, hazlo tú misma»? Pues al lado de esa frase aparece una foto mía. Para mí, dejar que otra persona tome decisiones es como estar en una montaña rusa sin el cinturón de seguridad. Tal vez por eso me sentía tan desubicada cuando llegué a St. Claire, porque la decisión de ir allí, en realidad, no la había tomado yo.

			Deambulé por el edificio principal, sin prisa por registrarme en el hotel. Pasillos amplios, suelos de baldosas de terracota grandes, macetas con helechos y más pájaros cantando. Mientras caminaba por el vestíbulo principal, vi una pareja de agapornis de color azul brillante posada en una rama que había por encima de mi cabeza. Por un instante, pensé que eran de mentira, como los de la sala Tiki Room de Disneylandia. Luego echaron a volar al otro lado del vestíbulo, hacia otro árbol, desde donde me miraron y comenzaron a parlotear. Los sonidos de la naturaleza —las aves, el mar, la cascada— reemplazaban la necesidad de música. 

			Fascinante.

			Había rinconcitos por todas partes. Un banco por aquí, un sillón cómodo por allá, una cafetería que desprendía un aroma intenso a café recién hecho y pasteles dulces, donde un grupo de cuatro personas formado por una pareja mayor y otra mucho más joven hablaba de forma animada. ¿Vacaciones familiares? ¿Abuelos que iban a disfrutar de un viaje especial con su nieto favorito y su pareja? ¿O se habían conocido allí y habían conectado enseguida, lo que había derivado en una amistad intergeneracional? Me imaginé viniendo aquí con mi abuela. A ella le habría encantado todo lo que había en la isla. Mi abuela tenía una alegría genuina. A veces, deseaba haber heredado esa característica.

			—Acuérdate de que luego nos tomamos algo —dijo una voz. 

			Di un salto, y luego sonreí al ver a David y Doug de pie a mi lado. 

			—Sí —respondí—. ¿Aquí? —Hice un gesto hacia el bar que había junto a la cascada.

			Doug enlazó su brazo con el de David y dijo: 

			—Esta noche, en el Sky Bar, en lo alto de la montaña. —Señaló un cartel en el que estaban los horarios de la lanzadera que llevaba al Sky Bar todas las noches—. Te va a encantar. Un bufé para morirse, música y la mejor puesta de sol que hayas visto jamás. Tienes que venir.

			—No lo sé —contesté, sintiéndome fuera de lugar. 

			Eran tan amables y parecían tan transparentes que no quería rechazar la invitación, pero tampoco quería entrometerme en su aniversario.

			—Tienes que venir —comentó Doug.

			—Lo intentaré —dije—. Gracias.

			Un hombre atractivo de unos cuarenta años, delgado y en forma, con el pelo negro y canas en las sienes y ojos azul oscuro, se acercó a nosotros.

			—¿David? —Sonrió cuando David se volvió hacia él—. Sabía que eras tú.

			—Andrew, qué alegría volver a verte. —Se dieron la mano, y David añadió—: ¿Te acuerdas de mi marido, Doug?

			—Por supuesto. —Andrew le dio la mano a Doug.

			—Andrew Locke, Mia Crawford —nos presentó David—. Mia ha venido con nosotros en el ferri. 

			Andrew sonrió y me estrechó la mano.

			—Encantado de conocerte, Mia. ¿Es tu primera vez en St. Claire?

			—Sí —respondí. 

			Andrew no solo era atractivo, sino también exactamente el tipo de hombre que me atraía. Le miré la mano. No llevaba anillo.

			—¿Qué te ha parecido hasta ahora?

			—Precioso —contesté—. Estoy deseando ir a la playa.

			—Mi novia y mi hija me están esperando allí ahora mismo —dijo Andrew—. David, te llamo luego y nos tomamos algo para ponernos al día.

			Vale, con novia. Eliminado de la lista. Además, tenía al menos diez años más que yo. Esto último no era un obstáculo insalvable, pero no iba detrás de hombres que ya estaban comprometidos, por muy atractivos y simpáticos que fueran.

			—Estaría genial —dijo David.

			Andrew me sonrió.

			—Vengo a St. Claire todos los años desde hace más de una década. Si quieres saber algo de la isla, pregúntame.

			Andrew se despidió y se dirigió hacia la playa. 

			David se miró el reloj.

			—Vamos a deshacer el equipaje. Hemos quedado con los demás en media hora. Nos vemos esta noche, Mia. Si no vienes, herirás nuestros sentimientos.

			Se dirigieron por un sendero que conducía a las cabañas privadas de la playa. No sabía si David hablaba en serio o no, y no quería herir los sentimientos de nadie.

			

			Me dirigía hacia el vestíbulo cuando escuché la voz familiar de Nelson Stockton.

			—Anja, no sabes lo que ha pasado, y no voy a correr riesgos contigo.

			La pareja estaba sentada en un sofá de dos plazas en un rincón que daba a la cascada. Estaban prácticamente ocultos entre las plantas que bordeaban el espacio. Un pajarito saltó a la mesa que había delante de ellos, y luego echó a volar.

			—Cariño —dijo Anja con un acento sutil, no extranjero, sino tal vez con un toque sureño—, no voy a dejar que lo hagas. ¿Crees que soy tan débil que no puedo sobrevivir a la exposición? —Extendió la mano hacia su marido, y la pulsera de diamantes que llevaba brilló cuando le dio la luz del sol que entraba por el techo abierto.

			—¡No deberías tener que hacerlo! ¡Maldita sea, cariño! ¡Te quiero!

			Sentí una punzada de compasión. La emoción de la voz de Nelson me tocó una fibra profunda; el tono, más que las palabras, me mostró lo mucho que quería a su mujer. No quería entrometerme más en su conversación privada, así que intenté retroceder de forma discreta. Por desgracia, Nelson me vio.

			—La señorita Crawford, ¿no? —preguntó mientras asentía con la cabeza.

			—Sí, hola —contesté, como si no los hubiera visto.

			—Soy Nelson Stockton. Nos conocimos brevemente en San Juan. Ella es mi mujer, Anja. —La cogió de la mano y se la besó.

			Anja sonrió con calidez y añadió:

			—Vamos a comer algo en el bar. ¿Te gustaría acompañarnos?

			—Ay, gracias, pero todavía no me he registrado en el hotel.

			—Estaremos allí toda la tarde, estoy segura. El bar que hay junto a la playa, el Blue Dahlia, es más tranquilo y relajante que el bar de la piscina. Pásate por allí y así nos vamos conociendo mejor.

			Me pareció una invitación sincera, igual que la que David y Doug me habían hecho antes.

			—Gracias. Tal vez lo haga —contesté con una sonrisa, y me alejé. 

			Quería saber más sobre lo que había alterado a esa pareja.

			Junto al mostrador de recepción había una mesa larga con varios dispensadores de vidrio llenos de agua fría. Cada uno tenía una fruta diferente flotando en la parte superior. Naranjas. Limones. Piña. Pepino. Me serví un poco de agua con limón y bebí con avidez. Miré otra vez a mi alrededor, en el vestíbulo, y vi al hombre más guapo que había visto en…, bueno…, en toda mi vida.

			Me serví otro vaso de agua con hielo. Lo necesitaba. 

			Parecía salido directamente de la portada de una novela romántica. Pelo castaño bañado por el sol que se rizaba a la altura del cuello; ojos de un verde intenso, como un bosque frondoso al atardecer. Piel morena, mezcla de genética y de pasar tiempo al aire libre. Como un dios maya tocado por san Patricio. Llevaba puestos unos pantalones cortos color caqui y una chaqueta ligera sobre un polo blanco que bien podría ser parte del uniforme del personal. Ya fuera empleado o huésped, era el hombre más atractivo que había visto en todo el día. En toda la semana. En todo el año.

			Estaba hablando con una empleada y con los recién casados. No pude evitar quedármelo mirando fijamente. 

			Él miró en mi dirección y me pilló observándolo. ¿Me había puesto colorada? No, por favor, no. Nada de ponerse roja. Él sonrió. Me derretí. Me ardía la cara. Mierda. Estaba como un tomate.

			El dios irlandés-maya estaba justo entre el mostrador de recepción y yo. Iba a tener que saludarlo. Quería saludarlo. Sonreí. Él asintió con la cabeza y me hizo una señal para que me acercara. Di un paso hacia él, pero una pareja mayor, vestida con excesiva elegancia, se me adelantó para alcanzarlo y empezaron a tener una conversación animada.

			Maldita sea. Bueno, esperaría a que terminara de saludar a todos los huéspedes. A lo mejor era el gerente o el coordinador de ocio y tiempo libre, y tenía trabajo que hacer.

			Se me ocurrían cien maneras en las que podría trabajar entreteniéndome a mí. 

			Me guiñó un ojo, como si pudiera leer mis pensamientos, y enseguida me di la vuelta y empecé a caminar. Directa a la tienda de regalos. Bien. Perfecto. Iba a curiosear un poco, a tranquilizarme, y, cuando terminara, tal vez el hombre de mis sueños ya estaría libre. 

			Entonces, me sonó el móvil, cosa que me sacó por completo de mi ensoñación. Lo saqué rápidamente del bolso e intenté contestar. Me preocupaba que hubiera una emergencia en el trabajo. «¡Ya sabía yo que no debía venir a una isla remota!», pensé.

			No era una emergencia. Era Jane, una de mis mejores amigas.

			—¡Mia! —chilló Jane—. Estoy con Amanda. Te he puesto en altavoz. Estábamos hablando de ti y hemos pensado que lo mejor era llamarte. ¿Qué tal el resort? ¿Qué tal los hombres que hay en la isla? Cuéntanoslo todo. Queremos todos los detalles suculentos.

			Miré a mi alrededor para asegurarme de que nadie pudiera oír el lado escandaloso de la conversación.

			—Para, para. Prácticamente acabo de llegar.

			—Y ¿ahora dónde estás? —preguntó Amanda—. ¿En la playa? ¿Con ese bikini sexi que te obligamos a comprarte?

			—Apuesto a que está en su habitación, leyendo —añadió Jane. 

			—¿Dónde estás? —insistió Amanda.

			—No estoy leyendo en mi habitación —contesté mientras miraba un estante de superventas.

			—¿Ves? —dijo Amanda—. Pues cuenta.

			—¿El qué?

			—Todo. Cómo es la isla, los hombres, la bebida. Suelta por esa boquita. 

			—Literalmente acabo de bajarme del ferri hace menos de media hora. Estaba a punto de registrarme cuando me habéis llamado. —Hice una pausa, miré a mi alrededor y luego añadí en voz baja—: Aquí casi todo el mundo ha venido con alguien, pero hay un tipo, que creo que trabaja aquí, que es guapísimo. —Y me quedaba corta. 

			—¡Oooh! —exclamaron las dos al unísono. 

			—Más —añadió Jane.

			Hablar con mis mejores amigas me ayudó. Si iba a tener una aventura alocada esta semana, necesitaba prepararme.

			—Debe de medir cerca de dos metros, es delgado, está moreno, está musculoso en los lugares correctos —añadí—. Pelo oscuro con rizos en la nuca.

			—Y ¿se llama…?

			—No lo sé. Solo lo he visto desde la otra punta del vestíbulo. 

			Eché un vistazo y todavía estaba allí, hablando con la misma pareja, riéndose de algo que habían dicho ellos. Luego me miró por encima de sus cabezas, y me quedé paralizada cuando nuestras miradas se cruzaron. Entonces me di la vuelta. Necesitaba más tiempo para prepararme.

			—Y ¿no te has presentado? ¿Así, en ese preciso momento? —dijo Jane—. ¡Maldita sea, Mia! ¿Qué te dijimos?

			Suspiré.

			—Me imaginaré que soy Elle Woods. —Una rubia muy legal era nuestra película favorita. La habíamos visto un millón de veces.

			—Canaliza a Elle, canaliza a Elle —canturrearon al unísono.

			Necesitaba irradiar calma, seguridad y confianza, como Elle Woods. Y ahí estaba yo, con el corazón latiéndome a mil, y escondida en la tienda de regalos.

			—Lo intentaré —dije.

			—Hazlo, y punto —sentenció Jane—. Esta es la última vez que puedes ser alocada y libre. La semana que viene cumples treinta y te vas a encadenar a un escritorio de por vida. 

			Nunca debería haberles contado a Jane y Amanda lo del ascenso. 

			—Yo también os quiero —murmuré.

			Amanda, la más diplomática de las dos, dijo:

			—Jane, déjala en paz. Mia, en serio, es algo que tú quieres. Necesitas esto. Diviértete y no pienses en nada más que en el momento presente, ¿vale? ¿Prometes ser espontánea?

			—Lo prometo —contesté—. Ahora sí que tengo que registrarme en el hotel para poder disfrutar de la playa.

			—Te juro que —añadió Jane—, si no te acuestas con alguien en la playa, no vuelvo a hablarte. Cuando Robbie y yo fuimos a Miami…

			—¡Basta! No quiero saber nada de vuestra vida sexual, no sin al menos tres margaritas —dije. 

			Jane y Robbie lo habían hecho en tantos lugares públicos que me sorprendía que no los hubieran arrestado por exhibicionismo. 

			—Os quiero. Adiós. —Terminé la llamada antes de que pudieran decir nada más.

			Conozco a Jane y Amanda desde que íbamos a la universidad, y mi vida sería peor sin ellas. Hacía ya tres años que le había presentado a Amanda a mi asistente, Braden, y se habían casado el verano anterior; Jane y Robbie llevaban juntos casi dos años, y su boda en un enclave exótico estaba fechada para octubre. Así que solo quedaba

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			

			
				
					
				
				
					
				
			

		

	OEBPS/image/hc4119.jpg
perventas de The

ALLISON BRENNAN

CRIMENES
| Y 4
yﬁ 'J
LECTURAS
DE VERANO

esperado misterio bafiado por el sol

HarperCollins





OEBPS/image/chc4119.jpg
Allison Brennan

Crimenes y lecturas
de verano

HarperCollins





